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DOS CONTRADICTORES DEL MUNDO
• Cada día más visiblemente, todo ■*- 

fuerzo de explicación histórica de 
nuestro mundo y de nuestra problemática 
ae remite al siglo XVIII, entendiendo, con 
razón, que allí están las primeras proposi­
ciones del período en que vivimos, sobre 
todo en esa segunda mitad que se aveci­
naba a las revoluciones —americana, fran­
cesa— así como en las primeras respuestas 
a sus efectos en el ancho campo de las teo­
rías. En una global perspectiva antropoló­
gica, Carlos Cipolla entendía, que el hom­
bre sólo ha pasado por dos grandes revo­
luciones, ambas de significado económico.

primordialmente: la que hace unos diez mil 
años lo transformó en agricultor y permi­
tió la brillante sucesión de las culturas an­
tiguas —egipcia, babilonia, griega, etc.,— 
y la que hace sólo doscientos años lo con­
dujo ¿1 reino de la industria, generando nues­
tra opulencia y nuestra miseria presentes.

Esta última, tan reciente, tan improvi­
sada, ha provocado una remoción de los 
basamentos civilizadores, sino más drásti­
cos que la primera agrícola, al menos más 
acelerados y todavía muy poco estabiliza­
dos. Se diría que seguimos viviendo en el 
centro del estallido, en la convulsión de

pueblos que no han logrado todavía asa» 
tarse ni solucionar los problemas —daño, 
gráficos, políticos, psicológicos, sociales, 
morales, estéticos— a que bruscamente m 
han visto lanzados. Y desde esta perspecti­
va actual, todos los períodos anteriores il 
XVIII, incluyendo los más perfectos come 
el Renacimiento europeo, se pueden.conce­
bir como apacibles soluciones de una per­
manente vida agraria, la que subyace a 1» 
primeras formas urbanas, a ln íirgatea- 
cíón mercantil, al pre-capitalismo, incluso 
a la ruptura religiosa del XVI. Para los 
nostálgicos, una suerte de paraíso abolido.

UN critico argentino, que se ha ca­
racterizado por un pensamiento
excéntrico de rara acuidad, y por

que

la evolución estética europea —Enrique

ensayos disímiles sobre dos escritores 
de fines del XVIII. ‘William -Blake y el

dad de Córdoba) y así sintetiza su te­
sis: "al dilatarse las fronteras de la 
conciencia humana, al convertirse cada 
ciudadano medio en una especie de cos­
mopolita tanto en el espacio como en 
el tiempo tiene lugar paralelamente lo 
que cabe llamar un proceso de atenua­
ción en la toma d^ conciencia de la rea­
lidad. "Ya el hombre parece estar en 
vías de dominar definitivamente me­
diante la ciencia esa misma naturaleza 
que en sus remotos albores prehistóricos

se vuelve como mágico; tanta riqueza 
de posibilidades -materiales, tal profu-

bre nuevamente en la selva. Sólo que

hace evidente en el lúcido análisis qua 
ha hecho Herbert Marcuse para enca­
rar desde un doble ángulo, sociológico 
y psicoanalítico, la situación del horn.-' 
bre en el prototipo moderno de socie­
dad industrial, la "affluent society" co­
mo llamaba Galbraith a la organización

Marcuse debería conducirnos a diag­
nosticar el callejón cerrado en que ha 
terminado por meterse el psicoanálisis 
freudiano. no. es ése, al menos hoy.
nuestro tema, y nos limitamos a regis­
trar que el irracionalismo ha venido ' 
siendo alimentado, paradójicamente. : 
por aquella misma estructura industrial ' 
que se creó sobre los principios ráelo- ’ 
nalistas más rigurosos. EL sistema de 
prestaciones que impone, devorádora- • 
mente, nuestra sociedad actual, el ex­
tremado racionalismo de la organización 
industrial y al mismo tiempo las muy 
torpes contradicciones a que conduce 1

usa en su sentido lato),, explican ea

tifiquen la búsqueda de soluciones por 
el lado plenamente irracional

cultura humana”. Entiende que Blake 
y Sade atestiguan la regresión de lo

Sólo un planteo de esta índole puede . 
acercarnos a la comprensión de uno de 
los fenómenos más extraños de nues-

Digamos desde ya que la atenuación 
de la toma de contacto dé lo real y 
la emergencia del irracionalismo mo­
derno, heredero del romántico, en lo

primaria comprobación— de pérdida de 
los valores de la realidad, responden 
a consecuencias imprevistas de la revo­
lución industrial que ninguno de sus

diar los sistemas mecánicos de comu­
nicación.
. C. Wright Mills, con esa velocidad de 
la réplica y de la imagen contrastada

tido

trial de Europa, estableciendo una vin­
culación entre las formas racionales de
lo irracional que distinguieron los ina­

mento económico-social de la Alemania
de 1930. y permitiendo al mismo tiem­
po fijar una de las proclividades de los 
estados industriales del presente. Claro 
está que esta zona de peligro no hubie­
ra funcionado del modo conocido, si no 
hubiera concurrido a sostenerla y justi-

rivan del vertiginoso acrecentamiento 
demográfico que originó la ruptura del

ce en los países altamente desarrollados

mayor parte del planeta que permane­
ce en un acrecentado subdesarrollo 
Sauvy ha estudiado largamente el pro­

del XVTH, los mismos problemas aún
portarniento lingüístico de las poblacio­
nes en crecimiento? pero quienes han
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•ff—i- ai™ indicando que ere posible 
■j contacto directo con lo real y la 
•«unción correlativa de una cosmovi- 
•tan. Si 1* inmensa mayoría tejió dan- 
«as en tomo a la “Diosa Razón", hubo 
■na minoría que puso objeciones al 
íistema que recién se abría camino, 
dando paso a la primera eran oposición, 
la de loe románticos. Por eso, los ejem­
plos que trae a colación Revol, o sea 
Blake y Sade, no son figuras rectoras 
del pensamiento de la época ni del pen­
samiento del XX, siendo por el contra-. 
rio profetas marginales, tanto antes co­
mo ahora, que sirven para desenmasca-

—Ua fragmenta d^ W. Blak»

Matrimonio de! Cielo y del Infierno
¡ENTRAS pasi'obd milito tos ikitM» de! Injimu». Detail que el Fiambra otate la piel del icé* f Ib

deleitado con tes goces írl godo qUe a las 4n. w-vpir t¡ «tallón dr la oveja, 
geles parece iO”menTO v kiflted» «casia alguna! El I-ójata, un nido/ ¡a irrañc. una icio, tí hambre,

de su» proverbios pensando que, asi Cóma lo* dlzfin# te cmistBii.
de un pueblo lleven el sello ilr su carácter, bu pro- EX necio egrieta y lonriesie s el necia rrítie g ee-
verbios del Infierno -muestruri hi «arar alejo de la So- ñuño serán renidos per sabia* y íofjrdn tic ft»™#, 
biduría Infernal r-tejar que nispixíl deacrfpetón de Evidencie de now. imaginación de ayer.
edificios o vestiduras, í* cisterns «intiene- la fuente «luna.

Cuando volvi a mi anua, labre el SbiírtM» dr lera Uh jurxiam lenta Itena la iannuiteidail.
cinco sentidos, allá donde upa liar .re, re despihlnn »0r Esfa pronto a ilwir 4iem¡ir« ni uirmiór p «l ruin
bre el presente mundo, vi u* podri-rua demonio en- ** evitara.
vuelto en nubes negror, aleteando m lo* paredes de T™1 10 «Floto « uno imagen de to bridad­
las rocas; con lian,as f.rrro¡,lvKs e»¡srtt« la »mr-nHa Nunca perora -.-us tiempo si agioto que rasiHto «-
siguiente, comprendida por r,l cerebro de tos hc-rnbre» cuchó Irrrinnn del raen».

haya sido redescubierto por Lawrence 
o Huxley, que Kafka haya considerado 
a Sade "el patrono ‘ adecuado de nues­
tra época” no alcanza para darles una 
posición central en la historia de la, cul­
tura. Ellos fueron y son sus “outsiders” 
como lo fue Malthus, pero apuntaron a 
polvos que se han transformado en ver­
daderos pantanos. Los lideres de la 
orientación que llamaríamos ortodoxa

y leída por ellos en ¡a Herré i -*-a torra se propee,' pero Dios provee «1 León.
¿No comprenden que aula p-iaro ifur hienile rt ea- Picana pr-r ta mañana, abra al mrdiMto, «me por

mino del aire es m «rundo lirmrnía de delicia# errru- ^ torda y ifairtme por tu noche.
do para tus cinco r-r,r ,,•.!«,.< dí *

Ctwwi el lieailo Ifk*‘d#rr tos patohri»», Dim- reeompen- 
PROVERHtCA DLL ífmEÍWa sa to» ptogaritM.

Les tigres de la cillera bob ru-iU labias que Fes «-
En tiempo de sHiMÁNI, iwrn.de,- en itompo de C#r*» bsltos 4®! saltar.

de la historia, sus intérpretes válidos, 
son Diderot con su materialismo en ig- 
aición, y Ricardo con su teoría de la 
renta, y Carlos Marx con su vasta y 

. genial corrección al socialismo utópico.
y desde luego Fielding y Hugo y Balzac.

A MBOS son testigos de la Revolución 
/A Francesa en la que creen y a la 

que exaltan, aunque cada uno 
desde distinto campo y con distinto fin. 
Ambos son testigos, en particular Bla­
ke que la ve en su Londres que co­
menzaba a humear como Manchester, 
de la revolución industrial. Ambos son 
testigos y partícipes del racionalismo 
burgués en esa fanática y plena expan­
sión que bien ha dibujado Groethuy- 
sen, pero mientras Blake lo rechaza 
coherentemente. Sade. también cohe- 
r’-1emente. Je rrblonnc. y Deva a m« 
^u.ma- consecuencias Pienso que qai- 
r” Hevol k? naya elegino, en vez de 
un Goya, c tie nn Leopardi o tu? I!uuh> 
wr porque- eocnentrc entre «mlms iw 
elemento común donde amoos son ufjr—

cha, enseña: en irle-torna, gosil. [f"' aoua estancada «spent i rn-v-o.
<»,.<!„, .» «— v „ ..™» «,, i.. -..»i. B"™ "1-nt' k-«” “ • <»««»” “

4** sepas to que es tails que luflcleni*.
r. SSi. d«! „-.. ,«,d^« .! „tofe a. u — o™- - a w-w a. to -¡y" " - ■“" "•'

biduría “’ ojos ae Juego, la nariz de irire, to bn.it de aguo
La Prudencia es une ■ teja Miiriirotsa rica y fea cor- 111 r*' , . .

tejada por ¡a Incq^ritod. * ^! " «^ ," ^^ "* “f;^-
. , , . , . A^nca pregunta a*. rmm:nr-o u el haga rama p«ce«Aquel que desr* p UM obra, engendra perte. wl „. k.t,„ a[ <;QDalio cowo ct)OÍT tu prcsll,

El gusano perdona fl .radn VW to parta. E1 ^ „i;.,„l(r,.,. ío ,. „r. ¡i..,.. ^ „ lu, una ,>[,„„.
Sumerge en el ría « aquel qué «rito M Hplto- dante cnwícWa
El necio no ve el fatwa, drbal que ve el anbin. S1 etf(J ,u, ^(.Líen sala necio», na-otn» te «-
Jamás se conVcrtir-t m rslwlfa affhet rumt mitra riamuj,

no irradie luz. j . , . - , 1:1 «Ina Nena de dulce ptecfr no pUlMc s»v -mor-
La Eternidad »» enamorada de tes obras dr! aliada

tiempo. , . , . -Ókí éOfKr te oruga etiae Im hojas piiis hermosas pft.
La abeja laboriwa no tiene .-to" (-v para ta tristeza. rfl r „uí JlU)rtWí, ,t Morrllltlr «j^ir,. » maldi-
El «lo, cents te, horas dr la b«c-U«d pera Uto- ^ „11Te ^ me,&r<0 iaÉéfc

ovn reloj -oueae con¡ar ras horas de te sab duriB. .,-.,„. „,„ .,,;,f ^ ^aMU, gc virales
l.on únicos alimentos sanos ínú MM^» que no «.- ^ n^W| ^ , g^n^cl8H ^^

D* no tri hi «Si M-pp. - . El mejor utoo es el nos niaejn-, la 1h»íW afl-UB. o
Usa nJiaprei pitea y mrillile en «n trio de mcomt. in „^s riin m
Ningún p¿;nra »e riera. ijrP.ustoda «Jer. si c.rbn " Las pp.^as cc om- ÍM itVtbit*:** Hit nmduTr-• .

de les r-rarraH. ni -r «114 n ^diÍe acá. m>u yus propias alas. , . , La* alegrías un rt-u. Lais trirtezas rut llistlk
i n - • —.r, r.-uJ-rt-, nn náajM tnj tnjiiriitj. r,.„,„ ., - , , , , „, ,.,.,1..,.,

étco-soaul. Blake afirmó "Antis ce­
rina a Un rifle en ru cuita q w nutras 
iIt—■- ira» no rtwrits" y Bada ht- se 
v । b-tznd" ft lumirillt «1 pía <!■> te le- 
tn el aforismo, 41 mvuw» o través »fc

Irte ángulo lejos de am til lar, reines 
la uniilinj.rJnu de arabas figuras, por 
emrtd lie latría depender de la reac- 
tirin tapeta una moral de su tiempo sin 
tinmriqr fes una magnitud filosófica que 
los reímplante en el centro de nuestro 
siglo, sin contar que nos arroja de lle- 
~J en linn de lc¿ luir confusos labe- 
fMv: ei d» 1m mencionadas energías 
faUtatar» f-n Tj i.n eme dificultad de 
determinar si existen en lo biológico, 
fuera de la cultura, y en ese impro­
bable caso, precisar qué son, a qué res­
ponden y cité buscan en el mundo. Por 
eso. más cue en sus afirmaciones, es en 
sus negaciones donde se encuentra el 
valor fermental de Blake y Sade. ñor 
lo'mismo del principio de negatividad 
one Adorno reconocía como la pos-bi- 
lid’l casi única del escritor, y ambos 
lo fueron, sobre todo el primero, y a 
veres en alto nivel de poesía.

Si B'ake se rehúsa al racionalismo 
dv—ochescn. burlándose de la burla de 
Voltaire y ce Rousseau, y apela a la 
imaginación y a la fusión de los con- 
trar'os dentro de una tradición religio­
sa hebreo-cristiana, por él místicamen­
te renovada, se está situando, automá­
ticamente, fuera de la corriente histo­
ria domin-nte en su t:empo. Su adhe­
sión a la Revolución Francesa respon­
de a su concepción sagrada del hombre, 
a quien concede una dignidad divina 
que lo cromara con todos los hombres, 
aunoue él ya distingue, como lo hará 
Nietzsche, entre los superiores Oes 
Devorantes) y ios prolíficos (los ordi­
narios). Esa marginalización es cohe­
rente, pues B’ake se rehúsa simultá­
neamente al sistema industrial y, como 
es sabido, sus libros son pacientes obras 
de artesanía que él graba con su pre- 
raífaelismo avant la lettre, en una ac­
titud que remedará el socialista Wil­
liam Morris y que lo aproxima a los 
destructores de máquinas proletarias.

HJ arto mis sublime cárter»" m ratear otro fie- tfrokñox aenwees te Llrlí-a; M» ja.» V<a/ m^ te

SI el -tarto t*»wlr« m su necedad ,« rvtvrria tl ,ir„ g _~„ 4 „. ^ w pe_ ^ ¿ dfl.

H buho
rvrirrr Hiucure eirgwuo r 1nr)jl r|(#w fri^itrtL '

r 7 ^T" ^ n'n i-ledras de te - i...ni/,1Tnl,ci|„ „.r Be'ie^
""^■ri108 ^V^lúr "'" i** ' ,r -* ^"“te M^í si romvra cwwfó dé ta inrra.

1 ' ' . í: .El Jtnvrm r« t-uudnoi ^r-r-L-br^ pr™ 1,1.
L.rbricii, u i, eamtoeis turto»». H’t । r • raí (bó cu irinir-e (MI
La colei . ■. . i -t M • 1 birle ilr j:-.:.:.
La desnudé:, die lit i jicIPr ej m gc Diñe.
Exceso :- --a. - .- '........... Je alrpnj. u .„ W« “***“ *« W -:" «* >»■ S“* ’Í«í’«’
El rugida ¿r Idi 1-.".. .t ú..-b.iu l '_■ i---. r. ’ '

cólera del upar rruiyirsiimwt v ’n -ispnñii ,?•-!.. «-• n.<> .,.u 1 - hnahr». nurínto, 1- .iain.r¿!aza estér-J.
porciones do .ir'- --- i - • ,p, IftilHB yard-: t- - • - ,-. j J.- nennrtt que
del hombre .... fa Mí -.-oripi-eirifcfa sin ebr creída.

La -orrl raniLr, •., - L , ni £«$»> -' ", 'nils s-in. donartailo.
La ategela, jeeutuía; rl datar da a tía. Trad, de JiujU- de riJlaumitioi

emana como imperativo categórico del ticamente pertenece s la retórica del terton, para redimir la herejía se ava- 
progreso. XVin pero que ideológicamente lo re- lanza sobre este pensamiento, diciendo:

Todo esto srva:Li iproxmaar a Blake bate: “Mostraré cómo la Conciencia “Por entre las tinieblas y el caos de su 
a las concep-iiünti Itl anarquismo de descendió del cielo, pero ¿quién escu- obcecado simbolismo y sus perversas 
comienzos d<-l XIX. sino fuera que él cha su voz? La Conciencia hizo deseen- teorías, por entre la tormenta de deli- 
tatúiii »ús ruitnt.il .¿n Ja religión y por der hasta nosotros la Melancolía. La rio y la noche cerrada de su locura, 
«o . vljieelu. llanque no lo haya co- Conciencia fue enviada como guardiana reitera, con precisión apasionada, que 
Kiciao cSDecsaLmen’c. con el pensaraien- de la Razón, antaño más bella que la sólo puede ser adorable aquello que es 
lo ele Husoaan y. mis claramente, con luz hasta que fue mancillada en el ca- digno de ser amado”.
±1 de .■ -t-a.-telj HMirL Jacobi, en cuan- loboso negro del Conocimiento. Porque La dimensión del Matrimonio no es 
le iimbv jírviit-aifa ri. un conocimiento rt Conocimiento expulsó ó it ifillw fr.'.- cabalmente comprensible sin un texto 
FflQ'JMl -j- un* carta de 1733, escribía «virio, u la ibwi is .hqbrta jrequWc inmediatamente anterior (probablemen- 
Hamann - L—-: ! “lie ocurre ame la ,iwr< ol díoítara in Ir pmnqiá” te de 1789) y que se titula: “No hay re­
razón lo que ocurrió antaño al sabio EL terio nriz fatttoee de Ul=ke « «11 Zigión natural. Todas las religiones son 
ante Dios (como ante el ideal de la ra- Matrimonio del cielo y del infierno que una”, por cuanto aquí se ofrece un 
zón. pura según nuestro Kant). Cuanto él grabó hacia 1790. (André Gide lo tra- fragmento polémico de ese enorme de­
más la medito, menos progreso ante es- dujo al francés y Xavier de ViUaurru- bate que cubre todo el XVUI acerca 
te ideal de la divinidad o este Ídolo”, tin al español) y qu^subrepticiamente de naturaleza y cultura y que en una 
Y al año siguiente decía: “Para mi la es una réplica violenta a la filosofía de de sus versiones dialécticas más agudas 
cuestión no es ¿qué es la razón? sino Swedenborg, en particular a su con- ofreciera Diderot en El sobrino de Ra­
mas bien ¿qué es el lenguaje?” resu- cepejón de lo angélico en la cual el meau. Blake, oponiéndose y superando 
miendo su pensamiento en una medí- propio Blake se había demorado largo a Rousseau, nos proporciona uno de 
tación bíblica muy cercana a la de tiempo. Ahora Blake opone al mun- ios más precisos manifiestos románti- 
Blake: “El árbol del conocimiento nos do angélico el mundo infernal, opone eos. Lo que en verdad hace Blake es 
ha privado del árbol de la vida.”. En a los valores del espíritu los le la car- denunciar-el racionalismo de toda la fi- 
un sentido paralelo puede evocarse uno ne usando pasivamente de la dicotomía losofía de la naturaleza que habla ca­
de los primeros textos de Blake, proba- cristiana, ensalza en particular lo ener- racierizado al siglo, oponiendo a esa na- 
blemente de 1777, y que a» »•□...m. ™ gótico del mundo comoral v eonchive turaleza esterilizada que gozosamente

Desde esta perspectiva debe conside- sus palabras iniciales iz.m-ur.nqi Jila afirmando en la necesidad de unir am- elevaron como suma verdad los hom- 
rarse su defensa —y nostalgia— de una dio al mundo el pálido Dcatq.. ) Aguí bos hemisferios en uno sólo. Las má- bres de las luces, una naturaleza pe- 
vida instintiva plena, que para él só- todavía no se ha desarrollado la selva rimas que expresa la voz del Diablo netrada por el soplo profetice y por el 
lo puede existir fuera del régimen de mitológica de Blake que sin duda te- son terminantes: “I. El hombre no tie- genio poético: "Las percepciones d^l 
prestaciones fuertemente racionalizadas nía para él un significado preciso, ra- ne un cuer-po distinto de su alma. Ague- hombre no están limitadas por los órga- 
que caracteriza tanto la obra de la bur- cionalmente comprensible, pero que pa- lio que ñamamos cuerpo es una porción nos ce tic* ceji-r^-it. l'rrctOí- mil to
guesía diecicochesca como el puritanis- ra nosotros responde muchas veces a a» aEMa tiefemiiSE peí íM finco rerri- que «uz ¿ein-dor- por qgvdM que «r^n. 
mo de la iglesia reformada que dotó a una complejidad meramente aparencial, i», parajes principáis del diría «n OP- weirm deamhvir y d* aü lz cmriu- 
aquélla de la correspondiente moral pa- fatigante y escasamente poética. En ese m edad. 2 La Entrpta: es la ii o.--! . ;¿i. t-Lr Ar s_ apeeado mz.vtintentcv “Lu- 
ra su ac^ón (Max Weber). Su epost- texto Blake maneja con toda claridad a pnimnto iM ,-u>*tw. v te fi>m'n « áo vi-» tí dtnc del fcrmtes er rrfmuix 
ción a 1= T ey es. simultáneamente, odo- los términos de una personal “teoge- tí lfrn.tr*- h ebrawi'im-iiri'ii Se lo ^nr- 
sición ai sistema social del cual ¿Ha oía”, construyendo un poema que esté- Jto, í. Eivrwfej sMisht íwrw", Cb=> (Basa a la páy. siguiente)

29 . MARO SA

ruitnt.il


dwmb

y más aún,registrocompetir con

cíen y la evolución de los personajes, la hílación

estilo v la visión de mundo.

Bonita.

una falta de armónica maduración de la obra. 
Sobre iodo porque las rupturas y dispersiones

lies, costumbres, historias, ha sido elaborado y 
. macerado en largas noches de imaginación y de

Aventura artística (pas. 18G-1).
Pero pocas novelas de Onetti tan visiblemen­

te falladas. Lejos de ser “¡a expresión más ma-

competir con Dios, incluso su consabida reten­
ción aquí deja paso a la confesión explícita:

^ Ot^ti:

Surgen nuevos personajes
cié un muchacho

vas acciones no Llegan a lograr una
motivación psicológica

hiiación argumenta}.

excelencia del tratamiento
incluso es posible interrogarse acerca

reacias anteriores —la historia de su

XXV» 
con la escena entre fob.*» alucinada

sibje saber con claridad por qué Mar­
cos termina yendo al prostíbulo; im­
posible saber por que Bergner consi"

nítida: impo-

CON SUS MEJORES PAGINAS
das como JuniacadávereS, donde un estilo 

consumado, de extraordinaria afinación sensible, 
intenta algo nada habitual en su producción: un 
vasto fresco de situaciones y variadas vidas hu- 
¡nanas, entretejidas acuciosamente, refractándose 
unas en otras, para componer algo más que esa 
obsesiva historia de sexo, decadencia y ternura 
que recorre sus libros, por cuanto aquí el escri­
tor avanza a la conquista de todo un mundo 
real de plural y contradictoria riqueza, haciendo 
suya esa ambición secreta de todo novelista:

velística, como dice la conrratapa, es la novela 
frustrada de un gran escritor, planteando a lec­
tores y admiradores problemas por Lo menos 
desconcertantes, como para concluir que tal 
mezcla de fragmentos admirables —esos que dan 
prueba de la pericia alcanzada por un escritor 
avezado— con errores elementales, equivalentes

UNA lectura
•prueba que

la sospecha de 
planteada y desarrollada hasta cerca 

i lie una tercera parte (aproximada­
mente por el capítulo XIII) mediante 
un solo impulso creador. Precisa es­
tructura interna, empastamiento de 
materiales, rigor estilístico, aguda 
creación ce personajes, son las condi-

sus hallazgos, complacerse en sus gi­
ros verbales, en sus concentraciones 
descriptivas o en sus bruscas capta­
ciones reveladoras del personaje, esa

meme del resto, aunque reconot

lección ce El Astillero, incluso sintien­
do por momentos algo inusual en

falta de concentración.

base tiempo, cuando aún El asi

concluyó puesta bajo la advo-

porcionándonos “la última 
ción de Vautrin’’. No sólo se

sí “■ 
tiller

quienes suplen la inspiración, y al 
final parece percibirse una fatiga que 
se delata en el desfibramiento estruc­
tural y en la flojedad de la resolución

Para ese lector-cómplice que tiene 
Onetti, que sabe disfrutarlo en sus

s exigencias

principalía en desmedro del resto del 
material.

catálogo de momentos, interesantes,

Jantes, escasamente

E1 deambular sel teme

da en diálogos see

amaos personales, sobre todo ella, son 
tratados, tmáxime si se tratara de la

Barloé, Díaz Grey, Larseo, que son 
los originales pilares de la novela, se 
van opacando y en el desenlace cáre-

intensidad de visión. Y es sabido que

concentrada precisión descriptiva en

soore QnertL torque

este sector prostibulasio, queda en pie

que llevare las
logias de

del prostíbulo Lo hace salir del olvido;

legial colgada dej techo. Conjuntaren 
te surgen en forma repentina lo. 
soterrados lirismos que le permiten

adquiere vigor, intensidad o atención 
narrativa suficientes como para ser­
los protagonistas. Este lugar les cabe 
a Jorge, a

sobrina-nieta del viejo Petrus (vid. El 
Astillero!. Toóos estos elementos, más 
la amplitud temática buscada por la 
novela, concurres, a esplicítar una 
ambición máxima: hacer de Junzaca- 
sareres ¡a coronación de una obra. 
Esto no se ha cumplido.

Pero esa ambición quizás pueda 
explicar el deambular errátil del ai—

desdo de inmigrantes de las colonias

llegada a Santa María de las tres pros-

llevó a Ja fundación del pros

Díaz Grey y Jas
•en, así como la

mientras Santa María se cubre del
perfume de los jazmines, pierde pro­
gresivamente su condición de testigo 
privilegiado, corno a un muñeco se le 
hace oír la chachara de la sobrina-nie­
ta de Petrus, y asistir con aire diver­
tido ai desenlace trágica; Larsen deja 
de actuar en el momento mismo en
que Marcos entra al prostíbulo, cuan­
do su gran empresa se desmorona.

En sustitución, de estos, son otros 
personajes jos que vienen, pero ellos 
sufren de alteraciones bruscas casi in­
explicables: do hay trazado más sen-

Jlriita como sus diálogos co 
inolvidable

novela, y aquí Jorge resulta otro, vol 
viendo Luego a su anterior acento per

Onetti ha concedido amplio espacio al 
diálogo, cosa que no hacía de modo

no logra que el habla del personaje se 
corresprn ia con la descripción ele sus, 
estados de ánimo, resulte sellado por
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